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“AGUA GRATUITAMENTE”  

Mensaje de Año Nuevo 
Al que tenga sed, yo le daré a beber gratuitamente de la fuente del agua de la 
vida.  
Libro del Apocalipsis 21.6 

Que hermosa frase para guiarnos a lo largo del año por delante. “Agua gratuitamente”, 
nos recuerda los temas de “no se vende(n)” que guiaron e inspiraron a la Federación 
Luterana Mundial (FLM) en su conmemoración local y global del V Centenario de la 
Reforma. Esta frase afirma nuestra convicción fundamental, según la cual, la gracia 
liberadora de Dios que inspiramos como un don, es espirada en un testimonio compasivo 
de la presencia transformadora de Dios en nuestro mundo quebrantado y herido. Es así 
que la fe enseña a respirar al pueblo de Dios y así que la iglesia vive en el mundo: 
recibiendo y compartiendo los dones de Dios.  
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Repasando el año 2017, nos regocijamos en gratitud; Dios fue fiel y bueno con nosotros y 
nosotras y el V Centenario de la Reforma, una ocasión de volver a comprender el poder 
del evangelio de Jesucristo. Enfocando la Reforma desde la perspectiva de su carácter 
mundial, ecuménico y permanente, encontramos una nueva profundidad. Nos alentamos 
unas/os a otras/otros para aseverar conjuntamente que por el mensaje de Cristo no puede 
haber mejor tiempo para ser iglesia que aquel en el que estamos, a pesar de los 
numerosos desafíos que nos toca enfrentar.     

O, tal vez, precisamente por esos desafíos, la consigna para el año nos recuerda que 
hemos de mantenernos centrados en lo que nos es dado gratuitamente y compartirlo con 
quienes tienen sed en el mundo. Estamos llamados y llamadas a ofrecer un testimonio 
dador de vida.  

No un testimonio que añada a la sequía abrasadora que amenaza la existencia y las 
relaciones humanas a causa de la codicia, el egoísmo, la violencia y la indiferencia, sino 
que aporte una justicia tranquilizadora y una esperanza potenciadora a quienes buscan 
una fuente de transformación individual y colectiva. Ni un testimonio que amplíe el 
populismo barato o políticas identitarias miopes, sino que salvaguarde la dignidad 
humana de todas y todos.  

En la Asamblea de Windhoek, las iglesias miembro de la FLM identificaron los llamados 
que consideran importantes para su testimonio, local y conjunto como una comunión de 
iglesias, entre ellos: justicia de género, cambio climático, renacimiento de la iglesia, 
educación teológica, servicio a quienes buscan justicia y paz, así como diálogos 
ecuménicos y transreligiosos.  

A efectos de establecer la orientación para los años venideros, la Oficina de la Comunión 
está asumiendo la visión colectiva que expresaron las iglesias miembro de la FLM; todas 
ellas están incluidas en ese proceso y se les pidió que contribuyeran a la elaboración de 
la Estrategia de la FLM. También les pido su apoyo comprometido.  

Así mismo, les quiero alentar a asumir en su propia iglesia esa visión colectiva que fuera 
expresada en la Asamblea y a buscar medios de adherir a ella en el plano local. El 
testimonio mundial que podemos dar como una comunión de iglesias tiene que ser 
vehiculado por el testimonio local de sus iglesias miembro.  

El año 2018 está aquí. Es un buen año para ser iglesia. Tenemos las manos llenas de 
dones a compartir, porque aquel al que glorificamos es el que da al sediento a beber 
gratuitamente de la fuente del agua de la vida.  

¡Bendito Año Nuevo! 

 

Agua derramada en la Conmemoración Global de los 500 años de la Reforma en 
Windhoek, Namibia. 
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